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CAP. #1: LA EXISTENCIA HISTORICA DE JESUCRISTO 
I. INTRODUCCION

En enero de 1999, durante la Clausura del Sínodo de Obispos de América, el Papa Juan Pablo II entregó la Exhortación Apostólica “Ecclesia in America”, en la que señalaba, entre otras cosas, la importancia de conocer a Jesucristo, para así imitarlo y reflejarlo en la vida de cada uno: “la Iglesia en América debe hablar cada vez más de Jesucristo, rostro humano de Dios y rostro divino del hombre. Este anuncio es el que realmente sacude a los hombres, despierta y transforma los ánimos, es decir, convierte. Cristo ha de ser anunciado con gozo y con fuerza, pero principalmente con el testimonio de la propia vida” (n. 67).

II.
“FUE CRUCIFICADO EN TIEMPOS DE PONCIO PILATO”

La fe en Jesucristo no es la creencia en un ser atemporal o mítico, sino en una Persona divina que en un momento preciso de la historia se hizo hombre.

1. Fuentes paganas
a) El historiador romano Tácito, escribió en su obra Anales (redactada entre el 115 y el 120 d. C.), al relatar el incendio de Roma del 64, falsamente atribuido por Nerón a los cristianos, que éstos toman su nombre “de Cristo al que, bajo el imperio de Tiberio, el procurador Poncio Pilato había condenado al suplicio”
.

b) También Suetonio, en la biografía del emperador Claudio, escrita en torno al 121, informa sobre la expulsión de los judíos de Roma ya que “bajo la instigación de un cierto Cresto provocaban frecuentes tumultos”
. Entre los intérpretes está extendida la convicción de que este pasaje hace referencia a Jesucristo, convertido en motivo de contienda dentro del hebraísmo romano
.

c) Plinio el Joven, gobernador de Bitinia, escribe al emperador Trajano –entre el 111 y el 113– que un gran número de personas solía reunirse “un día establecido, antes del alba, para cantar alternamente un himno a Cristo como a un Dios”
.

2. Fuentes judías

a) Algunas referencias a Cristo aparecen en las Antigüedades Judías, obra escrita en Roma por el historiador Flavio Josefo entre los años 93 y 94, en la que hablando de Santiago el Menor, dice que era “hermano de Jesús, llamado Cristo”
.

b) También son judíos los escritos talmúdicos, posteriores a Josefo, pero que recogen tradiciones del siglo II. En el Talmud de Babilonia se lee: “El día señalado para la ejecución, antes de la fiesta de la Pascua, se suspendió en un patíbulo a Jesús de Nazareth por haber seducido y engañado a Israel con sus encantamientos”
 .

c) En una de sus obras, Diálogo con el judío Trifón, San Justino recoge en boca de Trifón algunas de las opiniones judías sobre Jesucristo a mediados del siglo II: “Jesús, el galileo, suscitó una secta impía y enemiga de la Ley. Nosotros lo crucificamos. Sus discípulos robaron su cadáver durante la noche. Y engañan y seducen a los hombres diciendo que resucitó y subió a los cielos”.
De todos estos testimonios, se deduce que los judíos de los primeros siglos nunca pusieron en duda la existencia de Jesús.

3. El Nuevo Testamento

El gran acontecimiento –la vida de Jesucristo– que los historiadores no cristianos se limitan a mencionar, alcanza luz plena en los escritos del Nuevo Testamento que, siendo documentos de fe, transmiten auténticos detalles históricos sobre la vida de Jesucristo, especialmente en los Evangelios.

Hay que tener presente que los Evangelios no intentan hacer una biografía de Jesús en el estilo literario de nuestros días, sino narrar lo que aconteció en Jesús de Nazareth con rigurosa fidelidad a los hechos, pues están escritos como testimonios de verdaderos testigos.

a) Fiabilidad del texto actual

Es de suponer que todos los originales del Nuevo Testamento se escribieron sobre papiro, material de escasa duración, por lo que no se conserva ninguno de ellos. Sin embargo, actualmente existen algunas copias de los primeros siglos, escritas sobre pergamino, material más resistente que se popularizó en el siglo II.
Actualmente se conservan unos 5,000 pergaminos manuscritos en griego y más de 50,000 versiones en otros idiomas, así como innumerables citas de escritores antiguos.

Además de los pergaminos, existen algunos papiros del Nuevo Testamento (98 en todo el mundo), generalmente pequeños fragmentos, que se han conservado en ambientes secos, tales como en zonas de Egipto y en las cuevas de Qumran. Por ejemplo, el papiro Rylands es el más antiguo ciertamente datado (hacia el año 125) y contiene algunos versículos del Evangelio de San Juan.

Con todo lo anterior se puede reconstruir con exactitud el original del que proceden: no existe ningún paralelo en toda la literatura clásica grecorromana, cuyas obras cumbres rara vez superan los 100 ejemplares manuscritos. Por ejemplo, del dramaturgo griego Sófocles –uno de los escritores más divulgados– sólo se conservan unos 100 manuscritos, casi todos posteriores al siglo XIII d. C.; de Aristóteles y Platón no llegan al millar, la mayoría fragmentarios y copiados en la Edad Media. La consecuencia es que conocemos el texto original de los Evangelios con una seguridad crítica inmensamente mayor que de cualquier obra literaria de la antigüedad.

b) Valor interno del texto

Algunos autores modernistas sostienen que la fe de los primeros cristianos exaltó las cualidades de Jesús, hasta crear un mito sobre su divinidad y existencia real. Sin embargo, un análisis detenido de los Evangelios demuestra la falsedad de la tesis anterior.

Por ejemplo, los detalles geográficos y sociales narrados coinciden con los de Palestina en el siglo I; los Evangelios presentan a los Apóstoles como rudos y faltos de fe, con lo que no hay afán de exaltación en ellos; la divinidad de Jesús no se resalta obsesivamente, sino de manera progresiva, a la vez que  las narraciones de hechos milagrosos son extremadamente sobrias, lo que contrasta con un autor que busca crear un mito.

Por otra parte, la enseñanza espiritual y moral de Jesús trasciende el horizonte mental y moral de judíos y griegos, precisamente porque no es producto de un autor meramente humano. El mismo Rousseau lo acepta al decir que “jamás autores judíos hubieran encontrado ni este tono ni esta moral. El Evangelio tiene caracteres de verdad tan grandes, tan claros, tan perfectamente inimitables, que el inventor sería más admirable que el héroe.”
.

c) Valor testimonial de los autores

La predicación de los Apóstoles sobre Jesucristo fue recogida en los Evangelios, y ellos son contundentes a la hora de reclamar objetividad al contenido de su predicación, de tal forma que llegan a dar la vida como mártires (testigos) por la verdad que defienden, antes que obtener ventajas materiales y terrenas.

También es singular la fuerza con la que defienden la verdad sobre Jesucristo, tal como se evidencia en los esfuerzos que ponen tanto los Apóstoles como la Iglesia primitiva en evitar cualquier desviación de la enseñanza recibida.

III. POSTURAS ANTE JESUCRISTO

El breve estudio realizado en los párrafos precedentes nos permite demostrar la falsedad de las dos posturas que la crítica racionalista ha elaborado sobre Jesucristo desde el siglo pasado: que fue un mito, que ni siquiera existió realmente; que aunque existió, no poseyó ninguna cualidad divina.

La postura que se impone es la histórica y la de la fe; que Jesucristo existió, siendo a la vez Dios y hombre.
CAP. #2: LA HUMANIDAD Y LA DIVINIDAD DE CRISTO 

I. LA VERDAD DEL CUERPO DE CRISTO

La Iglesia siempre ha profesado, desde los Símbolos más antiguos hasta nuestros días, que el Hijo de Dios “asumió la naturaleza humana completa, como la nuestra, mísera y pobre, pero sin pecado”
.

Esta verdad se encuentra claramente revelada en el Nuevo Testamento –que recoge la predicación de los Apóstoles– donde se relatan detalles de la vida de Jesús que lo manifiestan como hombre: fue concebido en el seno de una mujer, creció y vivió en varias ciudades, fue carpintero, experimentó el hambre y la sed, fue flagelado y murió en una cruz.

Sin embargo, pronto se manifestaron entre algunos cristianos ideas equivocadas sobre la realidad de la naturaleza humana asumida por el Hijo de Dios, tanto en cuanto al cuerpo como en cuanto al alma. Ya en el siglo I aparecen los docetas, que negaban la realidad del cuerpo de Cristo, ya que les parecía inconcebible el misterio de la Encarnación: ¿Cómo es posible –se preguntaban– que el eterno, el todopoderoso, se anonade a sí mismo, tomando sobre sí algo temporal, caduco y carnal?

El rechazo de los docetas llegó hasta el ridículo. Así, Basílides dirá que en el Calvario es Simón de Cirene el que sustituye a Cristo, muriendo en lugar de El. S. Ireneo (siglo II) resume en una de sus obras la doctrina errónea de Basílides: “… no fue el mismo que sufrió la muerte, sino Simón, cierto hombre de Cirene, que fue forzado a llevar la Cruz en su lugar. Este último, transfigurado por él de manera que pudiera tomársele por Jesús, fue crucificado por ignorancia y error, mientras Jesús, que se había transformado en Simón y estaba a su lado, se reía de ellos”
.
Hemos visto, pues, como algunos inventaban cualquier cosa antes que aceptar sencillamente el mensaje de la Revelación: “el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros” (Jn 1, 14), por lo que “en El reside corporalmente toda la plenitud de la Divinidad” (Col 2,1), de manera que con su Muerte en la Cruz nos redimió de nuestros pecados: negar el Cuerpo de Cristo es negar la Redención, pues si no fue hombre no pudo padecer por nosotros.

II. LA DIVINIDAD DE JESUCRISTO

En nuestros días, algunos no niegan la existencia histórica de Jesucristo y la realidad de su Cuerpo, sino su Divinidad, de forma que se preguntan –como en la entrevista de V. Messori a Juan Pablo II– ¿Por qué Jesús no podría ser solamente un sabio, como Sócrates, o un profeta, como Mahoma, o un iluminado, como Buda?  ¿Cómo mantener esa inaudita certeza de que este hebreo condenado a muerte en una oscura provincia es el Hijo de Dios, de la misma naturaleza que el Padre?  Esta pretensión cristiana no tiene parangón, por su radicalidad, con ninguna otra creencia religiosa”
 .

Sin embargo, el cristianismo comenzó afirmando desde el principio su fe en la Encarnación del Hijo de Dios: este es el núcleo de la más antigua predicación apostólica, tal como se recoge en la escena acaecida en Cesarea de Filipo, cuando Jesucristo le preguntó a los Apóstoles: “Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? Respondiendo Simón Pedro dijo: Tú eres el Cristo, El Hijo de Dios vivo” (MT 16, 16). Desde ese día hasta hoy la Iglesia no ha cesado de proclamar que Jesús de Nazareth, nacido de la Virgen María, siendo verdadero hombre, es a la vez Hijo de Dios verdadero.

1. Manifestaciones divinas de Jesucristo

¿Pero, realmente Jesús habló y actuó como Dios? ¿Qué dicen de El los Evangelios? Jesús manifestó su Divinidad poco a poco, de forma gradual y progresiva, con una pedagogía admirable, adecuada al fuerte sentido monoteísta del pueblo de Israel. Algunas de las manifestaciones de su Divinidad son las siguientes:

Jesús emplea la expresión YO SOY, que recuerda la respuesta de Dios a Moisés cuando éste le preguntó por su Nombre; así, hablando de Abraham, Cristo dijo a los judíos: “antes de que Abraham naciera, Yo soy.” (Jn 8,58).

Se aplica características propias de Dios: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14), y “el que crea en Mi, aunque muera vivirá.” (Jn 11, 25).

Se atribuye el poder divino de juzgar al final de los tiempos: “Tuve hambre y me disteis de comer…” (Mt 25, 35), por eso “a quien me confesare delante de los hombres, el Hijo del Hombre le confesará delante de los ángeles de Dios.” (Lc 12, 8).

Más expresivo aún es que perdone los pecados, como cuando dijo al paralítico de Cafarnaún: “Hijo, tus pecados te son perdonados” (Mc 2,5). Ante la realidad de esta escena, algunos de los judíos presentes piensan interiormente “¿Por qué habla este así? Blasfema. ¿Quién puede perdonar los pecados sino sólo Dios?” (Mc 2, 6-7). Para demostrar que efectivamente El era Dios, Cristo curó al paralítico.

Impresiona cuando legisla como Dios, llevando a plenitud la Ley que Dios había revelado a Moisés: “Habéis oído que se dijo…  Pero Yo os digo…” (Mt 5, 27-28). Además, señala que estas determinaciones suyas no podrán ser modificadas en el futuro: “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Mt 24, 35).

En otras ocasiones, Jesús afirma explícitamente su Divinidad, como sucede cuando le responde al Apóstol Felipe que le pide ver al Padre: “Felipe, ¿tanto tiempo que llevo con vosotros y no me habéis conocido? El que me ha visto a Mi ha visto al Padre…  Creedme, Yo estoy en el Padre y el Padre en Mi, y si no, creed por las obras mismas” (Jn 14, 8-11), pues “Yo y el Padre somos una sola cosa.” (Jn 10, 30).

Por otra parte, hay que mencionar los milagros que obró Cristo como signos que van revelando su Divinidad: curó leprosos, ciegos y sordos; expulsó demonios; resucitó algunos muertos; multiplicó los panes y los peces; anduvo sobre las olas y calmó la tempestad, en una acción que recuerda el poder creador de Dios. Los milagros son tan incontestables que sus enemigos deben atribuirlos a la acción del demonio para negarlos.

Él se manifiesta como el Señor de la Vida y de la Muerte: "Doy mi vida, para recobrarla de nuevo... Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo" (Jn 10, 17-18).

Finalmente, la prueba más clara de la Divinidad de Cristo, la que llevó a los Apóstoles a predicarlo y a dar su vida por El, fue la Resurrección, hasta tal punto que San Pablo excalama: “ Si Cristo no ha resucitado, vana es nuestra fe”.
2. La Encarnación: plenitud de la Revelación divina

a) Una enseñanza original del cristianismo

Los Apóstoles, al predicar a Cristo como Dios, ¿estaban engañados? ¿Pudieron crear consciente o inconscientemente un mito o una ficción?

En este momento conviene darse cuenta de que el dogma de la Encarnación es absolutamente original del cristianismo. Fue una revelación del mismo Dios, que el hombre no podía ni siquiera imaginar. Esta circunstancia resalta todavía más si se conoce un poco qué ideas religiosas o filosóficas circulaban por el mundo antiguo cuando hizo su aparición el cristianismo. “Los griegos –escribió Clemente de Alejandría, que vivió en el siglo II– consideran como fábula que el Hijo de Dios hable en calidad de hombre; que Dios tenga un Hijo, que Este haya padecido la muerte”
.  Otro testimonio es el siguiente: “Nunca un dios, nunca un hijo de dios ha bajado o puede bajar sobre la tierra”
, protestaba el filósofo Celso en el violento libelo contra los cristianos que Orígenes refutó en el siglo III. Es que para un pagano culto, la Encarnación era la más inaudita de todas las pretensiones del cristianismo. 

Volviendo a la predicación apostólica, hemos de decir que en el Nuevo Testamento son abundantes las referencias a la Divinidad de Jesucristo, ya sea directamente, ya sea considerándolo como “uno de la Trinidad”, en clara referencia a la distinción de Dios como Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo. Veamos algunas:

● Col 2,9: “...porque en él (Cristo) habita toda la plenitud de la divinidad corporalmente”.

Tit 2,13: “...aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación de la gloria del gran Dios y Salvador nuestro, Jesucristo”.

● Rom 9,5: “...de ellos (israelitas) son los patriarcas y de ellos según la carne desciende Cristo, el cual es sobre todas las cosas Dios bendito por los siglos. Amén”.

b) No fue un mito

En aquel contexto cultural, ¿es posible que la fe en la Encarnación surgiera como el resultado de una síntesis de doctrinas religiosas o filosóficas de la Antigüedad? Esta es la hipótesis que han sostenido algunos autores racionalistas.

Según ellos, tras la muerte de Jesús, sus discípulos habrían construido un mito, es decir, habrían divinizado la figura de su Maestro. Además, los racionalistas comenzaron a retrasar la fecha de composición de los libros del Nuevo Testamento, afirmando que una doctrina tan rica y coherente como la cristiana, así como la supuesta divinización de Jesús, necesitaban mucho tiempo para formarse. Por eso les parecía imposible que los libros del Nuevo Testamento hubieran sido compuestos antes del siglo II.

Sin embargo, la evidencia histórica es que ya en los primeros momentos de la Iglesia, Jesús era anunciado no sólo como el Mesías esperado y el Redentor del mundo, sino como el Hijo de Dios: este es el núcleo de la más antigua predicación apostólica. De esta forma, la Verdad cristiana apareció sobre la tierra de modo repentino, fulminante, en un momento determinado de la historia humana.

Por ejemplo, es claro el testimonio de San Ignacio de Antioquía, un cristiano del siglo I, que sucedió a San Pedro Apóstol como Obispo en Antioquía, pues estando cercano al martirio, escribe en la Carta a los Romanos (escrita hacia el año 106 d.C): "Ignacio, llamado también Teoforo, a la Iglesia que ha alcanzado misericordia en la magnificencia del Padre Altísimo y de Jesucristo, su único Hijo…(Iglesia) que preside en la región de los romanos (y es)… la que está a la cabeza de la caridad, depositaria de la ley de Cristo… les deseo una abundante alegría sin mancha, en Jesucristo, nuestro Dios"
.Ç
c) La muerte del Hijo de Dios

Finalmente, hay que reconocer otra razón de gran peso sobre la originalidad de la Revelación cristiana: la muerte de Cristo no tenía precedentes. Ninguno de los dioses o héroes paganos había afrontado la muerte, convencido de que así salvaría a la humanidad. Un hombre antiguo de buena voluntad y respetuoso de la ley natural quizá llegaría a reconocer la belleza de muchas de las verdades cristianas, pero aceptar la Cruz… parecía demasiado: la muerte del Hijo de Dios en una cruz resultaba todavía más inaceptable, era “escándalo para los judíos y locura para los gentiles” (I Cor 1, 3), como señala San Pablo.

Esta era la novedad, tan costosa de aceptar culturalmente: murió por los pecadores y del modo más infamante que conocía la Antigüedad, es decir, en una Cruz como el malhechor más vil. Visto humanamente, hubiera bastado suavizar este punto para hacer la doctrina cristiana mucho más convincente, para darle más probabilidades de éxito humano. Y sin embargo, vemos que sucedió lo contrario. Con absoluta nitidez lo declara el mismo San Pablo cuando resume a los cristianos de Corinto el contenido de su predicación: “no me he preciado de saber otra cosa entre vosotros sino a Jesucristo, y éste crucificado” (I Cor 2, 1-2). Por otra parte, los Apóstoles y los primeros cristianos aceptaron morir antes que traicionar esta verdad.

Por lo tanto, debemos seguir manteniendo la primigenia afirmación de Pedro sobre Jesús: “Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo”, y meditar la respuesta de Jesucristo: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Juan, pues eso no te lo ha revelado la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia” (Mt 16, 17-18).

A veces, algunas personas se preguntan de qué Iglesia estaría hablando Jesús; ó, más en concreto, ¿es realmente la Iglesia Católica la que fundó Jesucristo? Para responder habría que decir que ya desde el siglo I, la comunidad de los creyentes en Jesucristo que seguían la “totalidad” de sus enseñanzas y sacramentos, comenzó a llamarse Católica (como veremos un poco más adelante), pues esta palabra griega significa “universal”, “total”.

El texto más antiguo que se conoce con el nombre de “católica” es este bello pasaje de la Carta a los cristianos de Esmirna del ya antes referido San Ignacio de Antioquía, que también hacia el año 106 d.C escribe:: "Seguid todos al obispo, como Jesucristo al Padre, y al presbiterio como a los apóstoles. Respetad a los diáconos… Sólo ha de considerarse válida aquella Eucaristía que esté presidida por el obispo o aquél en quien él mismo delegue. Donde aparezca el obispo, esté allí la comunidad, así como donde esté Jesucristo, allí está la Iglesia católica"
.             .                       
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CAP. #3: JESUCRISTO Y LA IGLESIA CATOLICA 
I. LA IGLESIA CATOLICA: FUNDADA POR JESUCRISTO

La palabra Iglesia (“ekklesia”, del griego “ek-kalein”: llamar fuera) significa convocación. Designa asambleas del pueblo, generalmente de carácter religioso. Es el término comúnmente  usado en el texto griego del Antiguo Testamento para designar la asamblea del pueblo en la presencia de Dios. Dándose a si misma el nombre de Iglesia, la primera comunidad de los que creía en Cristo se reconoce heredera de aquella asamblea
.

1. Origen Trinitario de la Iglesia

Para penetrar en el misterio de la Iglesia, conviene tener en cuenta su rigen dentro del designio de la Santísima Trinidad, así como su realización progresiva en la historia, pues la Iglesia viene a continuar la misión de Jesucristo y del Espíritu Santo, Personas divinas enviadas por Dios Padre
.

2. La Iglesia, preparada por Dios Padre

Dios creó el mundo en orden a la comunión en su vida divina, pero no quiso salvar y santificar a los hombres individualmente y aislados, sin conexión entre sí, sino formando un pueblo que le conociera de verdad y le sirviera con una vida santa
. La reunión del Pueblo de Dios comienza en el instante en que el pecado destruye la comunión de los hombres con Dios y entre sí, de manera que la reunión de este Pueblo es, por así decirlo, la reacción de Dios al caos provocado por el pecado.

La preparación lejana de la reunión del Pueblo de Dios comienza con la elección que Dios hizo de Israel como pueblo suyo, con el cual estableció una Alianza y lo fue educando poco a poco. Sin embargo, los profetas acusaron a Israel de haber roto la Alianza y anunciaron una Alianza Nueva y eterna, la cual fue instituida por Jesucristo. Como consecuencia de esta Nueva Alianza surgió el Nuevo Pueblo de Dios, es decir, la Iglesia Católica, en la cual subsiste la única Iglesia de Cristo
.

3. La Iglesia, instituida por Jesucristo

La cuestión de la fundación de la Iglesia no se vincula a una sola palabra de Jesús, o a un sólo acontecimiento particular de su vida, sino a una serie de actos, algunos de los cuales exponemos
:
El llamamiento general a la conversión que realiza Jesús va acompañado y especificado como invitación a creer en El; enseguida Jesús se rodea de un grupo de discípulos que le sigue.

La vocación y elección de los Doce Apóstoles de entre algunos de los discípulos. Jesús eligió “a los que quiso” (Mc 3,13) “para estar con El y participar en su misión” (Lc 9,2).

La institución del Primado de Pedro a quien, al cambiarle el nombre, le asigna un puesto privilegiado y una misión específica entre los Doce: “Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia” (Mt 16, 18) y “Yo he rogado por ti, Pedro, para que no desfallezca tu fe; y tú, una vez convertido, confirma a tus hermanos” (Lc 22, 32).

Jesús otorga a Pedro el poder de la llaves: “A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos, y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos” (Mt 16, 19). De esta forma, Cristo le otorga a Pedro la autoridad para gobernar al Pueblo de Dios que es la Iglesia; después de la Resurrección, Cristo le confirmó a Pedro su encargo: “Apacienta mis ovejas” (Jn 21, 15-17).

Pero la Iglesia ha nacido principalmente del don total de Cristo por nuestra salvación, anticipado en la institución de la Eucaristía y realizado en la Cruz. “ El agua y la sangre que brotan del costado abierto de Jesús crucificado es un signo de este comienzo y crecimiento” (LG 3) “Pues del costado abierto de Cristo en la Cruz nació el Sacramento admirable de toda la Iglesia”
.

Después de su Resurrección, Jesucristo vuelve a reunir a la comunidad inicialmente formada por El y les da la potestad de ir al mundo entero (Cfr. Mt 28, 16-20).

4. La Iglesia, manifestada por el Espíritu Santo

La manifestación pública de la Iglesia tiene lugar el día de Pentecostés, cuando el Espíritu Santo fue enviado sobre los Apóstoles y los discípulos, para que santificara continuamente a la Iglesia; en ese día se reveló plenamente el Misterio de la Santísima Trinidad.

A partir de ese momento, el Espíritu Santo acompañará a la misión de los Apóstoles, como se recoge en LA afirmación del Concilio de Jerusalén: “Nos ha parecido al Espíritu Santo y a nosotros…” (Hech 15, 28).
II. LAS HERIDAS DE LA UNIDAD

En la una y única Iglesia de Dios aparecieron, ya desde los primero tiempos, algunas escisiones y divisiones, provocadas por las herejías; precisamente es en esa época cuando la única Iglesia de Cristo tomó el nombre de Católica (del griego “kata-holos”, “según la totalidad”), es decir, universal, con la plenitud de los medios de salvación y dirigida a todos los hombres, para distinguirse de aquellos grupos de cristianos que traicionaban a la totalidad del mensaje de Cristo
.

En “los siglos posteriores surgieron disensiones más amplias y comunidades no pequeñas se separaron de la comunión plena con la Iglesia Católica y, a veces, no sin culpa de los hombres de ambas partes”
.

Las principales heridas de la unidad han ocurrido en el segundo Milenio, y más en concreto en los siglos XI y XVI
 :

En el año 1054 se consumó el Cisma (desobediencia al Papa) de Oriente, cuando gran parte de lo que se conocía entonces como el mundo oriental se separó del mundo cristiano de influencia latina: así nació  la Iglesia Ortodoxa, que en la actualidad cuenta con unos 279 millones de fieles.

La otra gran ruptura de la unidad tuvo lugar a inicios del siglo XVI, como consecuencia de la herejía protestante (desobediencia al Papa y negación de algunos dogmas de fe), cuyas principales figuras fueron Lutero en Alemania y  Calvino en Suiza. Las diversas comunidades cristianas que surgieron después de la Reforma Protestante no formaron un movimiento unificado, sino que fueron, y siguen siendo, muy diferentes entre sí; sin embargo, cuentan con un común denominador: niegan la autoridad del Papa, rechazan el Magisterio de la Iglesia, interpretan la Sagrada Escritura de manera personal (quitaron algunos libros), y dejaron de vivir la mayoría de los Sacramentos.

También en el siglo XVI surgió el Cisma Anglicano, cuando Enrique VIII –rey de Inglaterra– no aceptó el juicio de la Iglesia que le señalaba estar en adulterio por repudiar a su legítima mujer y pretender matrimonio con otra.

El número actual de anglicanos y protestantes asciende a unos 350 millones, desmembrados en numerosas comunidades eclesiales y sectas.
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